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Lorcn, Viernes 9 Octubre 1936 

CAPI TAL: 30.000.000 de ptas. Dirección telegráfica: "PREVIBAN" 

CaeaGciitral: Hvínída CoiUe PIÍIÚ^IR, n ú n . 20. IM'iDRID 

SUCURSALES Y,AQENCL\S: Alcalá de ios Oazules, Alcázar de San J.un, Algeoiesí, Alginet, Altiama de 
Murcia, ALlCAiM l t , Almagro, Sarceiom, BarrueUi ds ái.itullái, B;l no ití, BeuUayó, Beriaiigi de Duero, 
BILBAO, Brozas, Bullas, CADIZ, i^añuveral, Ceui«, Licic, clJa, Orado, Ora), t l JdáC 'V , Infiest), J/^dN, 
jerez d í la Frontera, Luauco, Mimses, tvi ))iJ7ai, O/Icl) J , I'ALínICU, PA.vIi'LO.nJ V, Paredsi de Nava, 
Puario Lumbreras. S.'XiM S £ 3 A S r i \ i I , Sa iU Cruz ái ú i Jan, i d ^ l L u \, SJ: lélli na. Li SiU.n, TOLE
DO, lumctloso, Toro, Torrente, VALEi^lCÍA, Vitlafranca, Villarta de Sanjuau, V1T0;Í¡A, Vecla, Zaragoza. 

T i P O S ü ti í N T E R É S 
Desde 1° de octubre de 1933 y a virtui de ia norm» del Consejo Srperior Bancario de observancia 

general y obligatoria para toda la Bauoa operance eu España, este Banco u ) podrá abonar interereses supe-
(iores a los siguientes: 

Í.-CUENTASICORRIENTES 
A la vista 1,25 por 100 anua'. 

n.~0PERAC10^ÍES DE AHORRO: 

a) Libretas ordinarias de aiiorro, 'te cuaiquior clase, teii¿m o no coiiciiciones limitativas. 2,50 por 100 anual. '̂ '"^ 
i; b) Imposiciones: Imposiciones a plazo de tres meses 2,50 por 100 — 
' — a plazos de seia ?neses 3 por 100 — 

— a p lazo de doce meses o más 3,30 por 100 — 
RejjiíAii para l.is cueulas coríieiiles a pi'UO los (ipos .u . ixinos síímI.i los eu est<i lu rmj para l i s i.iiposicloi'es^a plazo. 

Realiza toda c lase de operaciones b a n c a d a s y las especiales co n ' i i í a d a s c M los servicios de la 
Asociación t L ü S PREifiSORES del PORVENIR» 

Bucureal en pu^r io - ivUinbreraa: 
Francisco G a r c í a C á r r n s c N ° 12. — Teléfjüo níim. 30 

vm»c<90^xfSí- pea 

Banco Xnternactotial| 
de INCLU9TRTA у Comercto 

De acuerdo oon loa Decretos vi^ ' ínte^ se ofre* 

cen laa aper turas de Cuentas corr ientes y l l b r e t a 3 ¡ ¡ 

de la Caja de Ahorros, pudiéndose de las inisinaj 

disponer libremente, sin limitaciones de ninguna 

clase, y sin la iiitorvención del control de Banca. 

s 
Refugiados en Lorca 

[La eepaña grande 

Pese a quien pese y, muer
da el polvo el que lo sientti, 
las noticias diarias de los 
frentes de oorabate son satis-

; f i i c t o r i a 8 . Y , d e día eu día lam 

biéu,la labor del Gobierno ob 
¡ más fecunda y ucurladu on 
\ todos sus aspectos, sobre to-
t d o en cuanlo concierne a b 
guer ra . 

El ejército del pueblo au 
menta y su organización es 
mayor a cada niomenlü. 
Quien sleida sincera y honr 
damente la eau-ya do la Libei 

|la*i; quien piense en el asom 
i bix)so efeclo que en todo ci 
^Mundo i;ivilizado eslá pro

duciendo ol proceder de la 
nación española combatida 
en el interior por los reprc-
sentatites del despotismo me 

^dioeval con sus hordas dt 
moros y mercetjarios avontu 
leroa sm patria ni honor }, 

Ì combatida en el exteiior poi 
pueblos imperialifctas que 
odian ia Libei tad iaqìouieii' 
do a los pueblos que gobier^ 
na i el yugo férreo de su do 
uiiniti;quieh piense en la IVM 
ceudeneia do esta guerra qut^ 
está decidiendo el porveiiii 
de Europa, tendrá que reve
renciar el nombí e de España 
ia l ibeiladora, la progresiva, 

e n doloroso éx^Jo logra ron 
arr ibar a Madrid, l legarou 
ayer a Lorca cincuenta fami
lias env ía las por el Gobier
n o para quo nuestra ciudad 

la heroica, cada día más duo sea su refugio.Las recibieron 
ña do sns destinos, más alti- nues t r a s autoridades popula 
vn contra sus opresores, rnás r o s y el AicaUle accidental, 
enérgica y decidida a obte- compañero Marlíuez Garbo-
her ol triunfo en esta lucha a nell. Aquí se irán instalando 
costa do todos los sacrificios en las casas qno han sido in
que sea preciso realizar. cantadas y en lus que se in-

Eatretanlo el enemigo iu- caul'aráii.Hpgún pareoo ol Go 
cha a !a desespora<la abr igan biorno contr ibuirá a su soS'^ 
d o n o la incert idumbre, sino loniraieuto y o o n ol Gobier-
8 evidíMioia lie su coicaua y n o , el pueblo ya directa, ya 

total derrota. O ü U furor do- indiroctamente. 
moniaco, s iembra el terror Son sacrificios que las cir-
por pueblos y a l<]oap;ases in3^ 

inoondia y destruyo on ol es • 
caso terreno que domina.Hu 
yen d e s n canallesca vengan 
za los habitantes do osos 1u- ' 
gares y 8 9 refugian en la Es
paña libre (jue los acojo solí
cito, quo loa aliende y prote
jo porque elevado y grande 
es el espíritu revolucionario 
del pueblo español, tanto co
mo mezquino y ruin es el de 
(OR miserables que combaten 
al pueblo. 

De ( -R03 pobres que aban
donaron sua hogares , que 
perdieron sus medios do vi
da, que luui sufrido lodos los 
8 o b r e s a l t o . ' í , tudas las angus
ti de la persecución, todas 
las amarguras de nn viyir 
errante por montes y breñas, 
[•ur barraueos y laderas que 

cunstancias imponen, y hay 
que hacerlos con gusto.Ltlsta-
mos en un momento cnl mi
nante de nuest ra historia y 
hay qm responder sin vaci
laciones a ese momento. Que 
esos refugiados encuentren 
aquí amparo generoso y paz 
para 3 U 8 conturbados espíri
tus. Son nuestros h e r m a n o ! 
porque he rmanos debemos 
ser todos los españoles que 
en el frente y en la retaguar
dia luchamos por la Libertad 
sacrosanta. Todos cuantos 
sacrificios nos demande la 
causa que defendemos, hay 
qu© hacerlos y, peor para el 
que no lo haga. IJO hemos 
dicho cien veces y lo repeti
mos hoy; hay que abr i r el pe
cho sin reservas, sin hipo-

I cresíds; hay que afrontar 

cuanto sobrevenga valiente
mente y, ¡ay del traidor, del 
emboscado que oculto sinies 
tras intenciones! Protección,] 
ayuda mutua entre ios lea-j 
les. Que el espíri tu revolu-j 
cionario ao agiganto, pe ro 
con miras altas, recti tud y 
orden: el orden de la revolu
ción, l iómpause los viejos 
moldes hasta pulverizarlos 
del p a s a d j ü m i n o 3 0 , d e la le
galidad humillante que oon 
vertía al pobre ou esclavo 
Jtíl p u d o r o a o . F},'X^}É^.iP.-4¿M^.'J^'» 

d e s , los pueblos, las aldeas 
españolas den a los g o ü e r 
nautes do fuera que por mal 
entendida conveniencia a tor 
jes egoísmos no nos ayudan, 
e j e m p l o , n o s ó l o de virilidad 
y energía,sino de abnegación 
y grandezB, mostrando san 
g r a n o üi c o r a z ó n pero altivo 
y valiente. Escribe el pueblo 
español en eslos iustuntes la 
[jágiua más g r a n d e do¿la His 
lOria d e l muñólo; y no se olvi 
de ( p i e la g r a n d t í Z ' i do los al, 

.08 , pone s iempre de relieve 
a misera condición de los 

pequeños. 

tfUAN OIL FUaSLO 

í^o que va ©ur
giendo 

Vive en la Luna el que trate, o pien

se siquiera, hacer de un pueblo en 

revolución un paraíso. Hay que su

frir muctio; pero hay que perseverar 

más, a fiier de ,cuerdos y fuera de! 

montón de lOi meros imitadores^ y 

comparsas, t u veraad que las revolu

ciones Ueiicn también sus élites. Es

tas debiu ejercer el papel de modifi

cadores, lubiitícando, para facilitar 

los deslizamientos a la legalidad revo 

iucíunaria, y para evitar los inútile« 

desgastes en la dura pugna. 

May en l25 revoluciones sus extre

mistas, pero también cuentan los/re-

nistas. Pape! el ds éstos muchos más 

arduo que et de aquellos, porque, 

guardar "el equilibrio y no perder la 

cabeza, es bastante difícil al hundir 

uu régiffi?^ -polílico u econòmico— 

e instaurar el nuevo. 

Cuando afirman vibrante y rotu i 

damente nuestros frenistas que n o 

hay más poderes legítimos dimana-t^ 

tes del Pueblo revolucionario que e | j 
Gobierno y el Érente Popular, lo ha-»J 

cen todo por la salvación de Espina, 

que no esos desmedidos impulsivos, 

confirmados en su origen patologi 

co,diáguosticados consiguientemente 

de fracaso en los resultados; aunque 

hoy imperen campando por sus r«:«§ 

petos. 

Loi frenistas, no quieren, ni соя 
sienten, y hacen bien, que gobierne ig 
ni se impongan los delincuentes q u e l 

r e v o l u l l . W Г ^ ' ' ^ > # 
Afírmase, pues, un neto poder con 

autocontrol, asistido de la masa revo 
lucionaria, y se dibuja con suficiente, 

destacado una discriminación entre' 

legalidad y delincu'incia. La ley del 
Pueblo empiezi a germinar. 

Toda España siente la impaciencia 

de que se logre cl brote, de que(t«n-

btllezca la flor, de que maduré'el 

fruto. Paciencia y baen dejeo, que 

todo irá viniendo. 

Joaquin Martinez Perier 

EN LA MALDITA QUERR V ^ 

Salvemos a LEE 

niños! I 
Hacia Lev*at« vienín niños niadtl 

leños. Contenió», alborozados, bien 
ajenos a la gran tragedia de Espan» 
en estos momentos. «¿Qué saben 
ellos?»—se dice ta gen e—Y yo pien 
so que saben demasiado. Demasiado. 
Que no en vano ven a los hombr; ; 

matarse, y ven ia ciencia al servlc a 
dé la destrucción y saben de p^li» ¡, 

gros y de tnisetias y de tantas co« i 

sas... Cierto que también tocan de 

cerca el valor de ia solidaridad, de U 
abnegación, dil fervor por un idéal, 

Pero ni con mucho se compensan 

aquellas influencias deseducadoras. 

Nuestra infancia, en mala hora, le hn 

contagiado de belicosidad. En sui 

juegos, en sus conversaciones, HI-AA 
en sus vestidos la va ganando el «m« 

bientc. ;Y aún habrá quien piertM 
como medida pacifista en el dessirmt) 

moral de nuestra futura juvcntudl 
Hícen bien quienes tratan de rdica» 
« los niños del teatro de la guerra. 
Que no vean sus ¡horrores, qujb na 
sienten sus incletoencias, quf no 


